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Registros de la Pedagogía

En un primer registro, hemos podido constatar durante nuestra 
investigación que la Pedagogía en el escenario francés es un 

concepto muy complejo y polisémico. Para los especialistas del 
“acto y del hecho educativo”, ella es portadora de un discurso de 
legitimización y esto gracias a la práctica. También está vinculada 

Especificidad discursiva de la Pedagogía  
en Francia. Cartografía de un discurso

Resumen

Producto de una investigación sobre la 
vida y obra del pedagogo francés Philippe 
Meirieu, el presente artículo se propone 
esbozar algunos aspectos discursivos de 
la pedagogía en Francia y su relación con 
las ciencias de la educación. La pedagogía 
no es la ciencia de la educación tal como 
aparece en otras regiones conceptuales o 
tradiciones pedagógicas (Alemana o ingle-
sa). Las ciencias de la educación en Fran-
cia aparecen institucionalizadas en 1967 
y a partir de esta fecha la pedagogía habi-
ta en su seno más como un concepto que 
como un espacio disciplinar. Con el fin de 
comprender la complejidad discursiva de 
la pedagogía, hemos consultado las revis-
tas, libros, periódicos y algunas tesis doc-
torales en ciencias de la educación. Entre 
las revistas más importantes de nuestro 
campo de referencia podemos citar la Re-
vista Francesa de Pedagogía (Revue Fran-
caise de Pédagogie)1, Revista de Ciencias de 
la Educación, nueva era (Revue de Sciencies 
de l’Education Pour la Nouvelle Era), los 
Cuadernos Pedagógicos (Cahiers de Péda-
gogie), la Revista Saberes (Revue Savoirs). 
Las revistas aparecieron en el escenario 
universitario francés algunos años después 
del nacimiento de las ciencias de la edu-
cación. Puesto que la pedagogía aparece 
como un concepto dado, hoy pareciera 
que esta cuestión no es del resorte ni el 
interés de los teóricos, de los prácticos o 
de los expertos; ella tiene cada vez menos 
lugar en los debates sobre las ciencias de 
la educación2. 
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Discourse specificity of Pedagogy in 
France. Cartography of a discourse

Abstract
This article is the result of a research 
about the life and work of the French 
educator Philippe Meirieu and it tries 
to show some discourse aspects of peda-
gogy in France and its relationship with 
the sciences of education. Pudgy is not 
the science of education as it appears in  
other conceptual regions or pedagogic 
traditions (German or English). Science 
of education in France appears institu-
tionalized in 1967 and since that date 
pedagogy inhabits in its bosom as a con-
cept rather than as a disciplinary space. 
With the aim of understanding the com-
plex discourse of pedagogy we have con-
sulted magazines, books, papers and some 
doctoral theses in science of education. 
Among the most important magazines 
in our field of reference we can mention 
The French Magazine of Pedagogy (Revue 
Francaise de Pédagogie), Magazine of Sci-
ence of Education for the New Era (Revue 
de Sciencies de l’Education Pour la Nou-
velle Era), the Pedagogy Notebooks (Ca-
hiers de Pédagogie), the Magazine Knowl-
edge’s (Revue Savoirs). These magazines 
appeared on the French university stage 
some years after the birth of the science 
of education. As Pedagogy appears as a 
given concept, it seems that this ques-
tion is neither the spring nor the interest 
of the theorists or practicals or experts; it 
has each day less place in the science of 
education debates.

Key words: pedagogy, sciences of educa-
tion, concept, pedagogical movements.
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con el pensamiento pedagógico de una época. 
Inscrita en un contexto de secularización y de 
laización de la sociedad, el pensamiento pedagó-
gico moderno aparece fundamentalmente como 
liberador. Se pueden distinguir a este nivel dos 
herencias, la del racionalismo universalista y la 
del naturalismo evolucionista del siglo XIX. El 
primero centra su proyecto educativo sobre la 
autonomía de la razón y el progreso intelectual, 
el segundo sobre la autonomía de la acción y el 
perfeccionamiento moral”3. Es cierto que la Pe-
dagogía moderna se sitúa en estos dos principios 
del pensamiento ilustrado. Dichos conceptos han 
estado presentes en los discursos pedagógicos a 
lo largo del siglo XX y no se han apartado del 
espíritu de los pedagogos más representativos. En 
un segundo registro encontramos cómo la Peda-
gogía, a través de la autonomía y la libertad, ha 
estado fuertemente unida al acto educativo. La 
acción educativa presupone una actividad hu-
mana susceptible de ser estudiada. Ella fija a la 
Pedagogía en un espacio de lo real (aula de clase, 
poder, discurso, escuela, sujeto). Que ella sea una 
práctica o una teoría de la acción requiere de un 
campo disciplinar para asirla. En el caso especí-
fico francés, dicha disciplina son las Ciencias de 
la Educación. La presencia de un campo externo 
a la disciplina, como por ejemplo los movimien-
tos pedagógicos y las doctrinas pedagógicas4 y 
una práctica, complejizan aún más su naturaleza 
conceptual.

Las Ciencias de la Educación como  
disciplina 

En el contexto francés, las Ciencias de la 
Educación tienen la particularidad de ser una 
disciplina universitaria con un objeto aún en 
discusión. “Una disciplina supone problemas 
cognitivos y socio-institucionales, lugares, ins-
tancias, redes, profesionales especializados en la 
producción sistemática de nuevos conocimien-
tos a través de la investigación científica5. Una 
disciplina crea instrumentos de comunicación, 
forja prácticas de conocimiento y contribuye a 
la formación, -a través de la reflexión y la trans-
misión de conocimientos-, de profesionales que 
intervendrán en un campo profesional o discipli-
nario. La disciplina renueva su discurso a través 
de las prácticas de investigación y de la comuni-
cación de sus descubrimientos. “La profesionali-
zación de la investigación permite la elaboración 
y la renovación de conceptos y modelos teóricos 

así como los métodos de recogida y análisis de 
lo datos, participando en el desarrollo y en el co-
nocimiento social y científico de la disciplina”6. 
Hay disciplinas que no provienen de un campo 
epistemológico preciso y otras son el resultado 
de saberes académicos y saberes cognitivos. El 
conjunto de las Ciencias de la Educación podría, 
a este título, ser clasificada bajo la denominación 
“disciplina pluridisciplinaria” debido a la presen-
cia, en un mismo territorio, de disciplinas tales 
como la filosofía, la Sociología, la economía, la 
Psicología etc. “Disciplina multidisciplinaria, las 
Ciencias de la Educación participan así, íntima-
mente, en el movimiento general de las ciencias 
sociales cuyo lugar está constantemente redefi-
nido, negado algunas veces, incluso, por algunos 
de sus propios autores”7.

En 1975, Bernard Charlot señalaba oportuna-
mente la ambigüedad, inexactitud y el mestizaje 
epistemológico de esta disciplina8. En su seno se 
reagrupan expertos, educadores, formadores de 
adultos, psicólogos, sociólogos, filósofos o histo-
riadores interesados en estudiar el acto y hecho 
educativo. En ella confluyen “las finalidades, las 
prácticas y los saberes sobre la educación”9. En 
un intento por rehacer la historia de la disciplina, 
Gaston Mialaret, uno de sus fundadores10 seña-
laba cómo en sus inicios un grupo reducido de 
profesores se interesaban en la enseñanza de la 
Pedagogía. Afirmaba él que “no éramos sino un 
pequeño número de personas en haber defendido 
públicamente una tesis de doctorado en Psicolo-
gía o de Pedagogía”11. A partir de la organización 
de un curso en Ciencias de la Educación (Caen, 
París, Bourdeaux) la disciplina toma forma hacia 
finales de los años 1960. La Pedagogía había sido 
“marginalizada” y recibía el nombre de “ciencia 
de la educación”12. En diferentes libros sobre la 
disciplina se observa el lugar especial que tiene 
la Pedagogía. 

Las Ciencias de la Educación en Francia tie-
nen la cualidad de ser una disciplina universi-
taria13 cuyo objeto es el estudio del hecho y del 
acto educativo. Antes y después de su constitu-
ción como disciplina universitaria, en 1967, ob-
servamos un conjunto de definiciones sobre la 
Pedagogía. Ellas son una forma de narrar el acto 
de educar, explicar el sistema educativo, reflexio-
nar los problemas escolares, la enseñanza, la re-
lación alumno.-profesor etc. Al lado opuesto de 
las Ciencias de la Educación, la Pedagogía apa-
rece como un concepto polisémico. Cada teórico 
o práctico construye su propia definición, cada 
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modelo produce una. Que se trate de la Escuela 
Nueva o de la Pedagogía Institucional, de la Pe-
dagogía por Objetivos o de la Pedagogía Diferen-
ciada, ella promueve una idea sobre la educación. 
Para los fines de nuestra investigación seguimos 
algunas pistas las cuales nos permitieron, de un 
lado, comprender su especificidad, y de otro lado, 
discernir aún más su lugar en las Ciencias de la 
Educación. 

La Pedagogía en las ciencias  
de la educación

La Pedagogía deviene un tema de estudio 
supremamente importante para la investigación 
educativa. En cuanto a su estudio y el lugar que 
ocupa en las Ciencias de la Educación se recono-
cen dos registros: como objeto filológico y como 
objeto científico. En el primer registro se encuen-
tran los aportes del profesor Jacky Beillerot quien 
en 1983 escribiera un artículo sobre la raíz de la 
palabra Pedagogía. En cuanto a su cientificidad 
observamos que ella se nutre de los aportes de la 
Psicología14. Con esto decimos que el interés so-
bre la Pedagogía no habita el espíritu epistemoló-
gico de los especialistas en Ciencias de la Educa-
ción pero tampoco delimita el núcleo epistémico 
de la disciplina. Como ya lo hemos señalado, di-
cho objeto está en el hecho y el acto educativo. 
Un segundo registro muestra que las Ciencias 
de la Educación reúnen un número importante 
de investigadores adscritos a campos disciplina-
res distintos. Así, se encuentran aquellos intere-
sados por el estudio de los hechos sociales de la 
educación, la economía de la educación, la his-
toria de las instituciones escolares, las prácticas 
de enseñanza, el fracaso escolar o las políticas 
educativas. En este registro, los estudios sobre 
la Pedagogía se limitan a su historia o como dis-
curso escolar. Decir qué es la Pedagogía para las 
Ciencias de la Educación implicaría recorrer los 
sentidos que ella guarda para el espíritu de los pe-
dagogos y, en algunos casos, para los especialistas 
de las Ciencias de la Educación. En general, ella 
es algunas veces la ciencia de la educación, otras 
un arte y en muchos casos un discurso sobre la 
acción de educar. 

Jean Houssaye retoma el debate en los si-
guientes términos: “tal evolución, en marcha 
desde hace un siglo, está lejos de terminar. Ella 
separa, a través de las ciencias y la voluntad de 
llegar a ser una Pedagogía experimental en refe-
rencia a los modelos médicos y taylorista, la teo-

ría de la práctica como constituyente del saber 
en Pedagogía y la superioridad del teórico-espe-
cialista sobre el práctico. Pero las Ciencias de la 
Educación fracasan al constituir o al modificar 
su práctica. De ahí la necesidad de definir de otra 
manera la relación teoría-práctica en Pedagogía, 
y es a partir del reconocimiento de las especifi-
cidad del camino como podemos comprender a 
la Pedagogía”15. En esta línea, Phillippe Meirieu 
formula una cuestión aún de actualidad: ¿la Peda-
gogía puede existir por fuera de las Ciencias de la 
Educación? y estas últimas ¿pueden, más allá de 
su cientificidad, despreciar el saber pedagógico? 
La respuesta de este pedagogo será:

“Pedagogía y Ciencias de la Educación no se ex-
cluyen ni tampoco se incluyen. Cada uno de estos 
dos enfoques tiene su lugar y es legítimo que las 
Ciencias de la Educación promuevan en su seno 
el estudio y la historia de la Pedagogía por dos 
razones estrechamente complementarias: de un 
lado, porque se trata hoy de mantener una me-
moria amenazada (…) de otro lado, porque es 
importante entregarle, a los enfoques científicos 
sobre el hecho educativo, a la vez una materia 
y un objeto. Al matar la Pedagogía, las Ciencias 
de la Educación corren el riesgo de eliminarse y, 
entonces, desarropar su propio objeto de trabajo. 
Al querer, de manera científica, decretar a priori 
las prácticas pedagógicas, las Ciencias de la Edu-
cación corren el riesgo de disolverse haciendo de 
la Pedagogía sin saberlo, confundiendo los géne-
ros y finalmente produciendo conocimientos que 
no tendrían ni el espesor humano del discurso 
pedagógico ni el rigor necesario del discurso cien-
tífico”16.

Pedagogía, Psicología y Sociología

El fuerte desarrollo que tuvo en Francia la Psi-
cología del desarrollo de la inteligencia en el siglo 
XIX permitió que los aprendizajes fueran objeto 
de estudios científicos muy importantes para el 
conjunto del sistema escolar. En esta disciplina 
dieron a luz los test de medición de la inteligencia 
los cuales fueron aplicados en las escuelas canto-
nales. El saber de esta disciplina fue importante 
para conocer los procesos de aprendizaje de los 
niños. Todo el saber científico de la Psicología 
se puso al servicio de la educación al punto que 
hasta bien entrado el siglo veinte se le consideró 
como la ciencia de la educación. 
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Hacia finales de 1960, Jean Chateau, uno de 
los fundadores de las Ciencias de la Educación en 
Francia interrogaba el vínculo entre Pedagogía y 
Psicología en los siguientes términos: “Psicología 
ante todo, Pedagogía luego, tal es en consecuen-
cia la regla lógica y sin duda no podemos aquí 
seguir la lógica, ya que para el educador como 
para el médico la acción es importante y mucho 
más cuando el médico para curar una enferme-
dad no puede esperar los conocimientos biológi-
cos o los medicamentos aún desconocidos, tam-
poco el educador puede esperar a la Psicología; 
es necesario que la tradición pedagógica y el ge-
nio individual suplan las insuficiencias de la Psi-
cología”17. En esta narración observamos un as-
pecto importante de la Pedagogía: ella existe en 
la acción y es una práctica de invención sobre la 
transmisión del saber. Ella tiene la capacidad de 
inventar los recursos necesarios para que el pro-
fesor pueda transmitir un saber sin esperar que 
los avances en materia del desarrollo de la inte-
ligencia le prescriban un método. En este orden, 

ella es un discurso libre y liberador al 
superar la dependencia de la ciencia. 
Pero, ¿podríamos afirmar, siguiendo 
la lógica de ser un arte de la inven-
ción capaz de superar la receta psi-
cológica o bilógica, que ella sea una 
ciencia? Nos parece que no. Si así 
fuera, entonces no se hubiera teni-
do necesidad de fundar una discipli-
na universitaria más amplia y mul-
tireferencial como son las Ciencias 
de la Educación. Del mismo modo, 
si esto fuera posible, ¿dónde residi-
ría su objeto epistemológico? ¿Cuál 
sería su carácter de ciencia? Proba-
blemente, al seguir de cerca los mo-
mentos de su consolidación histórica 
nos veamos obligados a reconside-
rar el orden positivista de la ciencia 
y reconocer que en tanto que saber 
ella escapa a la formalidad de la tra-
dición científica. Mejor aún, gracias 
a ella podríamos afirmar que en tan-
to discurso de poder, la ciencia for-
mal impide reconocer otras formas 
de disciplinarización del saber. 

La obra escrita del padre de la 
Sociología francesa, Emile Durkhe-
im, jugaría un papel importante para 
el futuro de las Ciencias de la Edu-
cación. Respecto de la Pedagogía, su 

pensamiento sería un contrapeso contra el poder 
de la Psicología. El estudio de los hechos sociales 
le permitiría postular que la educación es un he-
cho social muy difícil de ser estudiado por una 
sola ciencia. Así, definiría a la educación como 
el proceso de socialización y de inserción que 
viven las generaciones en los patrones de la cul-
tura. Por su parte, la Pedagogía era para él una 
teoría práctica. Desde su cátedra de Pedagogía en 
la Universidad de la Sorbonne, gestaría su más 
valioso discurso sociológico sobre la educación 
y contribuiría a forjar el espacio institucional co-
nocido como psicopedagogía. Esta disciplina se-
ría el resultado del vínculo entre la Psicología y 
la Sociología la cual duraría hasta mediados del 
siglo veinte. El hecho educativo sería estudiado 
desde la perspectiva de la inteligencia pero tam-
bién desde los problemas de la anomía social, la 
conducta, etc. Esto explica por qué en el ámbito 
de las Ciencias de la Educación en la actualidad 
son muy importantes los estudios sociológicos de 
la relación con el saber, el fracaso escolar, la se-

“Tres tiempos”, óleo
Carlos Oriani



Especificidad discursiva de la Pedagogía en Francia

35Facultad de Ciencias Humanas
UNLPam

ISSN 2313-934X
(julio - diciembre 2012)

Vol. XVI, Nº 2
pp. 31-42

lección escolar etc. pero también los problemas 
ligados con el placer de aprender, las dificultades 
de concentración, la hiperactividad, etc. Socio-
logía y Psicología de la educación se encuentran 
en los discursos como en las prácticas y más aún 
cuando los desarrollos del psicoanálisis se aloja-
ron como discurso progresista en las Ciencias de 
la Educación. Con estas dos disciplinas, la Peda-
gogía encontraría nuevos elementos conceptua-
les para avanzar en su discursividad.

Dimensiones y saber de la Pedagogía 

En relación con el saber, la Pedagogía articula 
tres dimensiones: Una dimensión práctica visible 
a través de los aprendizajes y la instrumentación 
de los procesos de enseñanza. Una dimensión 
filosófica, terreno donde el pedagogo reflexiona 
los valores y las finalidades de la educación y una 
dimensión política a través de la cual él defien-
de sus ideas y lucha en favor de una educación 
profundamente humana. Los problemas políticos 
de la escuela, los puntos de vista sobre el fraca-
so escolar o la lucha en favor de la ciudadanía, 
afectan las otras dos dimensiones. Estas dimen-
siones son dialécticas y delimitan la identidad 
de la Pedagogía. Así, se puede decir 
que el pedagogo es un práctico de los 
aprendizajes, un sujeto que reflexiona 
los problema de la enseñanza (poder, 
resistencia, norma, distancia, gesto) 
y un actor político que lucha, cueste 
lo que cueste, en favor de una mejor 
educación para los otros. Su terreno 
es la escuela, su sujeto la infancia y su 
instrumento los saberes. 

A parte de estas dimensiones, la 
Pedagogía despliega una espirituali-
dad del ser18. Ella significa para noso-
tros un encuentro con el ser a través 
de la experiencia de lo vivido y una 
experiencia del ser a través de la prác-
tica del no. Desde el momento en que 
enseñamos, estamos confrontados a 
lo imprevisto en la realidad del otro. 
Comprenderlo exige de nosotros una 
toma de distancia. Sólo en la distancia 
se puede reflexionar la realidad de lo 
dado. La reflexión es una práctica y 
deviene un saber. El momento reflexi-
vo es la espiritualidad del pedagogo. 
Sin la preocupación de sí, educar se-
ría adiestramiento de las almas o pura 

domesticación. Por ejemplo, en Remi Hess en-
contramos una práctica reflexionada y una acti-
tud de sí mismo. Esta preocupación de sí desarro-
lla una “técnica” a través de la escritura del diario. 
“El diario es ante todo un diálogo con sigo mismo 
fijando las experiencias vividas”19. Para este peda-
gogo, el diario es un dispositivo en la formación 
y nutre la reflexión de sí; conserva los momentos 
y lo vivido día tras día. Reflexionar las experien-
cias vividas, incluido nuestro proceso intelectual, 
es preocuparse de uno (sí) mismo. Cultivarse así 
mismo, reflexionando los momentos vividos, es 
nutrirse de la experiencia. La sabiduría del pe-
dagogo no es la perfección del dispositivo sino 
la reflexión de sí. En este sentido, Remi Hess nos 
muestra la espiritualidad aquí introducida que 
tanto desconoce el positivismo pedagógico. En 
definitiva, el gesto del yo-no-sé-qué, el devenir y 
la ocasión20, fijan la espiritualidad de la Pedago-
gía. En síntesis, la Pedagogía no es sólo técnica, 
también es reflexión de sí y sobre el otro. 

La Pedagogía ocupa un lugar en las Ciencias 
de la Educación muy singular. Políticamente ella 
permite comprender el ideario educativo de una 
sociedad; filosóficamente muestra las finalidades 
de la educación y desde el punto de vista práctico 

“Entrecruzamiento”, acrílico
Ricardo Arcuri
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narra los modos, técnicas y dispositivos de trans-
misión del saber. A la vez, permite comprender 
el estatuto epistemológico de las Ciencias de la 
Educación. Lo que hemos aprendido a lo largo 
de los años de formación en la disciplina es que 
muchos pedagogos adoptaron una posición crí-
tica respecto de las Ciencias de la Educación. A 
través de sus reflexiones, los profesores de Cien-
cias de la Educación que se reclaman de la Peda-
gogía interrogan su estatuto epistemológico. La 
Pedagogía habita en las Ciencias de la Educación 
y gracias a los pedagogos, emerge un saber im-
portante sobre el acto educativo. Si no fuera por 
los pedagogos, las Ciencias de la Educación se-
rían un territorio de técnicas escolares y un es-
pacio de adiestramiento científico. 

Del mismo modo, la Pedagogía tiene una 
fuerte presencia en el escenario escolar y uni-
versitario francés y esto lo confirma el lugar que 
ocupa en las Ciencias de la Educación. Ella no 
pretende ser una ciencia; es más un espacio dis-
cursivo sobre el acto de educar. Esto último per-
mite que sea un saber y genere formas de relación 
con el saber. De acuerdo con Charlot “la relación 
con el saber es indisociablemente social y singu-
lar. Es el conjunto (organizado) de las relaciones 
que un sujeto humano (por lo tanto singular y 
social) mantiene con todo lo que tiene que ver 
con el aprender y el saber”21. Para los pedagogos, 
el saber y la relación con el saber son generado-
res de investigación y producen un saber sobre 
la Pedagogía. Dada la importancia de la investi-
gación sería positivo comprender la naturaleza 
del saber pedagógico producido por los profe-
sores de Ciencias de la Educación. A pesar de 
las opiniones de especialista como Gilles Ferry 
quien luchara en favor de las Ciencias de la Edu-
cación en detrimento de la Pedagogía22 la fuerte 
presencia de los movimientos pedagógicos en las 
Ciencias de la Educación, ha permitido que ella 
prosperara como discurso y como saber23. Esta 
misma situación la encontraríamos al pregun-
tarnos si lo político puede existir sin ideología. 
¿Las ciencias políticas pueden existir por fuera de 
los movimientos políticos, alejada de la reflexión 
sobre la cosa política? ¿Las ciencias de la salud 
podrían existir por fuera de la enfermedad o de 
la patología? ¿No sería más correcto reconocer 
la existencia de un saber pedagógico como nu-
triente de las Ciencias de la Educación? La esen-
cia de la Pedagogía es el otro y sus formas de ac-
ceder al saber.

La Pedagogía: algunas definiciones

En 1910 Celerier definió a la Pedagogía como 
“la teoría general del arte de la educación, un 
sistema solidario que vincula, a través de prin-
cipios universales, las experiencias aisladas, los 
métodos personales, partiendo de la realidad y 
separando rigurosamente lo que procede de lo 
real y lo que pertenece a lo ideal”24. Para Emile 
Durkheim la Pedagogía era “una teoría práctica 
de la educación”. Afirmaba él que “con frecuen-
cia se han confundido las palabras de educación 
y de Pedagogía, que demandan por lo tanto ser 
cuidadosamente diferenciadas”25. Mientras que 
la educación es una acción ejercida sobre los ni-
ños por los padres y los profesores con miras a 
su inserción en la cultura y en la sociedad, “la 
Pedagogía” es otra cosa: “esta consiste no en ac-
ciones sino en teoría. Estas teorías son maneras 
de concebir la educación, no formas de practicar-
la. Algunas veces en su uso se distinguen de las 
prácticas al punto de oponerse”26. Sobre la natu-
raleza del concepto escribiría: “tenemos que bus-
car cuáles son las características de la reflexión 
pedagógica y sus productos. Habría que ver aquí 
las doctrinas propiamente científicas y ¿debe uno 
decir de la Pedagogía que ella es una ciencia, la 
ciencia de la educación? o ¿sería más conveniente 
darle otro nombre? y ¿cuál?”27

Para el padre de la Sociología francesa, la op-
ción no era fácil. Si la Pedagogía es una ciencia, 
“es necesario que ella actúe sobre hechos adqui-
ridos, realizados, dados a la observación y es ne-
cesario que estos hechos presenten entre sí una 
suficiente homogeneidad para poder ser clasifi-
cados en una misma categoría”28. Pero si ella es 
un arte hay que saber cuál es su naturaleza. Para 
él, “un arte es un sistema de formas de hacer que 
son ajustadas a unos fines especiales y que son el 
producto ya sea de una experiencia tradicional 
comunicada por la educación, ya sea producto 
de la experiencia personal del individuo”29. Pro-
ponía, igualmente, examinar la Pedagogía como 
una teoría práctica. “La Pedagogía es una teoría 
práctica (…) ella no estudia científicamente el 
sistema de educación pero si lo reflexiona con 
miras a ofrecerle a la actividad de la educación 
ideas que la puedan dirigir”30. La definición dada 
por Emile Durkheim sería decisiva para los fu-
turos pedagogos. 

Mialaret en 1975 mostraba el desorden rei-
nante entre enseñanza, educación, Pedagogía31. 
Para él, el pedagogo, en la antigüedad era el escla-
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vo que conducía a los niños hasta el liceo para que 
el magister le transmitiera sus enseñanzas. Según 
él, la palabra Pedagogía apareció mucho más tar-
de. El diccionario Robert registra que ella pare-
ce remontar a 1485; señala que lo encontramos 
en la institución cristiana de Calvino en 1536; la 
academia lo admitió en 1762; la palabra se ex-
tiende en el siglo XIX32. Para este fundador de 
las Ciencias de la Educación, la Pedagogía se en-
cuentra objetivada: Pedagogía de la información, 
Pedagogía de la transición, Pedagogía del máxi-
mo, Pedagogía institucional, Pedagogía por ob-
jetivos, Pedagogía de la dependencia, Pedagógica 
de la liberación. El concepto está unido ya sea a 
una finalidad, a una disciplina o a unas capaci-
dades. Cumple una función precisa: la realidad 
de la enseñanza. “la complejidad de la Pedagogía 
tal como se presenta actualmente no permite un 
plano rigurosamente lineal como podría serlo un 
tratado científico”33. 

Guy Avanzini, señalaba cómo “hacia finales 
del siglo XIX y comienzos del XX se asistió a la 
desvalorización de la Pedagogía en beneficio de 
las Ciencias de la Educación”34. La Pedagogía res-
ponde, según él, a dos procesos: el normativo y el 
prescriptivo. “El primero prescribe la conducta a 
partir de principios y propone doctrinas. El se-
gundo, construye teorías”35. También el proceso 
normativo proviene de tres orígenes principales: 
la filosofía, la teología y la política; la descriptiva 
de las ciencias, teorías y prácticas o de la obser-
vación. Estos dos procedimientos son siempre 
de actualidad en los debates contemporáneos36. 
Agrega él, “fortuna de una palabra, laguna de una 
idea (…) se trata de un concepto pertinente e in-
clusive indispensable a condición, sin embargo, 
de ser utilizado de manera estricta y correcta, no 
al azar de los caprichos o de la incultura sino en 
función de su origen y de su historia. En esta con-
dición él guarda toda su validez y utilidad”37.

Jean Houssaye afirma que la Pedagogía es “la 
envoltura mutua y dialéctica de la teoría y de la 
práctica educativa por la misma persona sobre 
la misma persona y el pedagogo es ante todo un 
práctico-teórico de la acción educativa”38. Esta 
definición muestra el vínculo entre teoría y prác-
tica, aspecto que ya había sido introducido por 
Durkheim y retomado por otros teóricos, peda-
gogos o educadores. Para Philippe Meirieu, la Pe-
dagogía es una inteligencia del acto educativo, es-
pecialmente porque la educación es “una relación 
asimétrica, necesaria y provisional que apunta a 
la emergencia de un sujeto”39. Para él, la Pedago-

gía está, de un lado, fuertemente unida al proce-
so de libertad que la educación debe provocar; 
de otro lado, permite reflexionar el acto de edu-
car. “Ella debe aplicarse a sí misma sus propios 
preceptos e interrogarse en permanencia sobre 
lo que le ofrece al educador como posibilidad de 
emerger en tanto que sujeto educador”40. Todo el 
pensamiento de este pedagogo va a confrontarse 
en la práctica y en la teoría educativa. El acto de 
educar lleva en sí la dimensión de la Pedagogía. 
Él se pregunta si no es necesario hacer “una Pe-
dagogía de la Pedagogía”. Una vez más, encontra-
mos las huellas de la teoría y de la práctica tan 
apreciada en Emile Durkheim.

Por su parte, Jacky Beillerot en 1983 escribirá 
un artículo consagrado a la noción de Pedago-
gía41. El centro de interés de este artículo es do-
ble: de una parte, el análisis de la morfología de 
la palabra pedago a partir del Tesoro de la Len-
gua Francesa (TLF) y de otro lado, el sentido de 
la acción y del contexto de “acción pedagógica”. 
En el primer registro, él se aferra a conocer el vo-
cablo entre los siglos XIX y XX y para esto ana-
liza el texto mencionado y algunas expresiones 
de la literatura. Respecto al sentido de la acción 
pedagógica él muestra cómo la Pedagogía ha sido 
utilizada por los intelectuales o los expertos. “la 
expresión “acción pedagógica” se encuentra tanto 
en los autores como Bourdieu o Lesne así como 
en los expertos”42. Aquí, la cuestión fundamental 
es la acción y menos el uso. Toda acción implica 
la participación de un sujeto en relación a un ob-
jeto y a una finalidad. La acción es energética, es 
la fuerza de la actividad. La acción es hacer una 
actividad o emprenderla. Toda acción presupone 
resultados y alcanza un objetivo. Como cuando 
uno habla, la acción de escribir implica un re-
sultado estético del texto; un mensaje claro o la 
exposición de una o varias ideas. Beillerot define 
la acción pedagógica así: “hay acción pedagógica 
cuando un individuo, un grupo o una sociedad 
tiene el proyecto de una acción consciente y vo-
luntaria con miras a la transmisión aplicada del 
saber, conductas, actitudes, valores que cualquie-
ra sea su naturaleza, se aplican a una o a varias 
personas con el fin de modificar los comporta-
mientos, los efectos, las representaciones de los 
sujetos en un sentido con frecuencia deseado o 
previsto al avance. La modificación constituye, 
entonces, la comprensión de la cosa aprendida”43. 
Aquí, la Pedagogía parece unida a acciones pla-
nificadas y plantea como posible que se puedan 
alcanzar tales acciones. 



armando ZaMBRano LEaL

38 Facultad de Ciencias Humanas
UNLPam

ISSN 2313-934X
(julio - diciembre 2012)

Vol. XVI, Nº 2
pp. 31-42

En resumen, la Pedagogía para Beillerot es 
una acción prevista y axiológica, Ella está fuerte-
mente unida a la educación de una persona. “La 
Pedagogía cuyo objeto es el saber de una sociedad 
y su objetivo el proceso de influencia por medio 
del proceso enseñar-aprender, podría entenderse 
como una relación alumno profesor (poder), un 
discurso sobre lo real que se dice o no del saber 
o del conocimiento, saber que no es solamente el 
del profesor o el del libro; un conjunto de prác-
ticas que explican (actualización de regularida-
des) para hacer comprender (percibir las signifi-
caciones), interpretar (organizarla en conceptos) 
y verificar44. La acción pedagógica parece tener 
una relación con la práctica tal como Durkheim 
la describió. 

Algunos años más tarde, Beillerot abordaría 
la relación entre Ciencias de la Educación y Peda-
gogía. Según él, “existe en los discursos al menos 
tres traducciones: las Ciencias de la Educación 
designan una disciplina universitaria constitui-

da y reglamentada; ellas pueden tam-
bién significar las relaciones de todas 
las ciencias con los fenómenos educati-
vos, expresan ciertos procesos de cono-
cimiento, el de la ciencia en tanto que 
aporta a desarrollar una actitud de ra-
cionalidad”45. Con respecto a la Peda-
gogía, consideraba que ella es “definida 
como “arte y técnica” para hacer y para 
enseñar; pero cuando se vuelve tratado, 
manuales, ensayos o artículos se con-
vierte en discurso sobre las prácticas 
actuales o las que se serían convenien-
tes hacer surgir. En fin, la Pedagogía 
es socialmente utilizada para nombrar 
todas las prácticas de inculcación y de 
convicción como lo muestra con fre-
cuencia la vida política contemporá-
nea”46. En definitiva, la Pedagogía pare-
ce ser un terreno de pensamiento para 
reflexionar la cosa educativa en su di-
mensión práctica, pero sobre todo -es el 
caso de Beillerot- ella permitiría com-
prender el proceso enseñanza- apren-
dizaje. Una vez más, identificamos una 
relación estrecha entre Ciencias de la 
Educación y Pedagogía.

Filloux, a través de la relación entre 
clínica y Pedagogía sostenía que la Pe-
dagogía es una práctica de iniciación. 
“Poder reconocer el deseo del pedago-
go es deseo de placer de engendrar y 

que una lectura psicoanalítica de los mitos y de 
los fantasmas permite restaurar como constitu-
tivo de la posición del pedagogo en el campo es-
colar. Es decir, que la escena significativa de la 
relación pedagógica es aquella de un deseo por 
engendrar: deseo de una procreación y deseo de 
un nacimiento. Pero se trata, claro está, de un se-
gundo nacimiento como nacimiento del espíritu 
y de una segunda procreación en tanto creación 
cultural”47. Aquí, el punto de vista de Durkhein 
será nuevamente retomado. La inserción en la 
cultura de acogida traduce la relación de deseo 
y de formación para la vida adulta. La práctica 
pedagógica es menos política y más clínica (de-
seo) y ella está unida con el saber. Para otros, la 
dimensión política es más importante. Nosotros 
encontramos esta perspectiva en los trabajos de 
la Pedagogía popular de inspiración Teología de 
la Liberación en la cual se encuentran las tesis de 
Paulo Freire48 y más cerca de nuestro tiempo las 
Pedagogías Críticas49. 

“Caminos opuestos”, cerámica
Ricardo Arcuri
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En este gran movimiento, la Pedagogía es ante 
todo una práctica política; ella tiene por objetivo 
la “liberación” de los oprimidos, el aprendizaje de 
su historia y la toma de conciencia en favor de 
una liberación política. La educación debe liberar 
al hombre y la Pedagogía debe crear las condicio-
nes para alcanzar dicha libertad. Los problemas 
unidos con la pobreza, la exclusión, la opresión, 
la negación de diferencias culturales, el respeto 
del medio ambiente y la lucha en favor de una 
igualdad pasan ante todo por el aprendizaje de 
una libertad igual y saberes iguales para todos. 
El aporte teórico de América Latina en materia 
de educación se encontraría, probablemente, en 
el movimiento de la educación popular y, hoy, en 
la Pedagogía crítica.

Pedagogía y práctica escolar

Desde el punto de vista de la práctica escolar, 
la Pedagogía se ve confrontada al problema de los 
saberes objeto de enseñanza. Dado que la escue-
la es también un espacio de disciplinas al mis-
mo tiempo que un lugar eficaz para la socializa-
ción de las personas, ella debe crear instrumentos 
para que esta acción y esta práctica tengan lugar. 
En consecuencia, las disciplinas escolares apare-
cen como el terreno propicio para la acción en la 
práctica; ellas son portadoras de saber y exigen 
la construcción de instrumentos para su trans-
misión. Desde esta perspectiva, la Didáctica es 
diferente de la Pedagogía aunque ciertas inicia-
tivas particulares han intentado inscribirla en el 
campo didáctico. Mialaret en un artículo publi-
cado en la Revista de Ciencias de la Educación 
Nueva Era, proponía una clasificación diferente 
a la que él había forjado en 1976. En esta nueva 
clasificación, la Didáctica incluye la Pedagogía y 
permite pensar las condiciones de transmisión, es 
decir la Pedagogía. En oposición a la Didáctica, la 
especificidad de la Pedagogía se vuelve aún más 
difícil de identificar. Ya sea porque ciertos espe-
cialistas ven en los aprendizajes su única fuente, 
ya sea porque consideran hoy que la Didáctica 
engloba la práctica y la acción. Astolfi y Deve-
lay consideraban en los años 1989 la existencia 
de dos ópticas entre Didáctica y Pedagogía. “En 
un caso, Didáctica y Pedagogía son netamente 
individualizadas y no se toma en cuenta la se-
gunda en el marco de las investigaciones didác-
ticas. La investigación en Didáctica corre el ries-
go, entonces, de remitir casi exclusivamente a una 
reflexión epistemológica única capaz de fundar 

una lógica de los saberes a enseñar. La Didácti-
ca se limitaría al aula de clase. En el otro caso, se 
considera que la Didáctica y la Pedagogía pue-
den, en teoría, diferenciarse pero en la práctica 
ellas deben integrarse en una reflexión más ge-
neral a propósito de los aprendizajes en ciencias 
experimentales”50.

La cuestión de la especificidad de la Didác-
tica y de la Pedagogía remite al problema de las 
fronteras de la acción, la práctica y los saberes 
escolares. Estas fronteras se quiebran en la ac-
ción pero se diferencian en la práctica. Mientras 
la Pedagogía busca comprender la acción edu-
cativa a través de la multiplicidad de métodos 
con el fin de entender e identificar una práctica, 
la Didáctica se limita a los saberes escolares. Los 
problemas de la transmisión de saberes no son 
tomados de la misma forma por el pedagogo ni 
por el didacta, los problemas sociales de la esco-
larización de las personas o el problema del fra-
caso escolar tampoco.

En definitiva, la relación “Pedagogía y Didác-
tica” muestra una tensión fecunda y deja en cla-
ro la posición asumida por los investigadores en 
las Ciencias de la Educación. Ella es también una 
relación conflictiva. Algunas veces la Didáctica 
aparece ante los ojos de los especialistas como el 
conjunto de técnicas para enseñar un contenido 
disciplinar; otras integra la Pedagogía y en ciertos 
momentos, según los discurso, es una disciplina 
científica cuyo objetivo es el estudio de las condi-
ciones de transmisión de los saberes escolares51. 
Sobre esta dualidad, Meirieu afirmaba en 1987;

“A través de los numerosos debates que oponen a 
la Pedagogía centrada sobre el niño y la Didác-
tica centrada sobre los saberes, se refracta un vie-
jo problema filosófico. Psiciones que son estériles 
porque el aprendizaje es precisamente la búsque-
da, la prospección permanente en estos dos cam-
pos y el esfuerzo por ponerlas en contacto. Sería 
necesario, finalmente, que saliéramos de este mé-
todo que consiste en pensar siempre sobre el modo 
de la variación en sentido inverso al decir que 
entre más me intereso por el alumno menos me 
intereso por el saber ó entre más me intereso por 
el saber menos me intereso por el alumno”52.

Dejando de lado este conflicto, la Pedagogía 
es un concepto donde las finalidades de la edu-
cación preocupan a los pedagogos más que a los 
especialistas de la Didáctica o de las Ciencias de 
la Educación. Ella es también un concepto clave 
para el pensamiento educativo de una sociedad. 



armando ZaMBRano LEaL

40 Facultad de Ciencias Humanas
UNLPam

ISSN 2313-934X
(julio - diciembre 2012)

Vol. XVI, Nº 2
pp. 31-42

A lo largo de la historia educativa occidental, ella 
oscila entre ciencia y práctica, parece ser un con-
junto de técnicas con miras a la educación de los 
sujetos, una voz para nombrar las condiciones 
de la educación y un campo de comprensión de 
la relación maestro-alumno. Las diferentes de-
finiciones así como la pluralidad de enfoques 
muestran su singular complejidad. Las posicio-
nes teóricas de toda especie muestran al menos 
un punto de acuerdo: ella es un concepto clave 
para reflexionar la teoría y la práctica educati-
va y está lejos de ser una ciencia completamente 
definida. Esta idea es más fuerte aún en la rela-
ción entre Ciencias de la Educación, Pedagogía 
y Didáctica. 

Conclusión

La relación entre Pedagogía y Ciencias de la 
Educación muestra que la posición adoptada por 
cada teórico, experto o práctico favorece ya sea 
el lugar que se le asigne a la práctica ya sea el lu-
gar que ocupa la teoría en la reflexión del hecho 
educativo. Además, esta posición sigue vigente 
en los discursos y revela una fuerte tendencia a 
ver en ella una especie de circularidad. La ener-
gía de la cual ella es portadora se debe al hecho 
de que la Pedagogía permite el vínculo entre los 
procesos enseñanza-aprendizaje; circularidad ex-
presada por la reflexión y las teorías que de ella 
se desprenden. La relación Ciencias de la Educa-
ción y Pedagogía genera los siguientes vínculos; 
primeramente, las Ciencias de la Educación son 
el terreno de la existencia de la Pedagogía; segun-
do, la Pedagogía no son la ciencia de la educa-
ción: su objetivo es la reflexión del acto de educar 
y los valores que se transmiten; la Pedagogía es 
una práctica reflexiva cuando ella toca los valo-
res y las finalidades de la educación y, en tercer 
lugar, la Pedagogía es también la acción escolar 
sin la cual el acto de educar sería una especie de 
adiestramiento de los espíritus. Esta práctica y 
esta acción son políticas al mismo tiempo que 
sociales, filosóficas y prescriptivas. Pero esta re-
lación es aún problemática cuando ella toca las 
fronteras de la Didáctica.

Digamos que la relación Pedagogía y Ciencias 
de la Educación no es del todo pacífica. Antes de 
ser un aspecto negativo, los debates y confron-
taciones revitalizan el poder discursivo de la Pe-
dagogía y define las fronteras de las Ciencias de 
la Educación. En segundo lugar, la Pedagogía no 
goza de ningún estatuto científico. En tercer lu-

gar, ella es más una práctica y un objeto de saber 
reflexionado en el conjunto de las Ciencias de la 
Educación. En cuarto lugar, la cuestión sobre su 
“epistemología” es más un asunto de los pedago-
gos y menos de los especialistas de las Ciencias de 
la Educación. Su saber está limitado a la “técnica” 
mucho más cuando la práctica y la reflexión han 
sido controladas. Vinculada con la enseñanza, la 
práctica, la reflexión, la potencia de su saber ter-
mina siendo arrinconado.
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